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Compañeros de piso de cualquier
edad, nacionalidad y profesión. Es
lo que puede encontrarse hoy en
día en muchas de las viviendas de
la provincia jienense, pero princi-
palmente en la capital. La crisis

económica es la causante de que
esta opción de alojamiento se haya
disparado el último año, llegando
a duplicarse, debido básicamente
a la subida de las cuotas de las hi-
potecas, al recorte de sueldos y la
pérdida de empleo, según apunta
la Asociación para el Fomento del

Alquiler y Acceso a la Vivienda,
Arrenta.

Las personas interesadas sue-
len ser estudiantes, inmigrantes,
jóvenes con primer empleo, 'mi-
leuristas' y separados o divorcia-
dos. Es decir, ya no sólo los univer-
sitarios, que suelen depender eco-

nómicamente de los padres, son
los que viven con otros compañe-
ros en la misma casa. Ahora tam-
bién se unen a este grupo los jóve-
nes que llevan poco tiempo en el
mercado laboral y que sólo en-
cuentran contratos temporales,
casi siempre con sueldos bajos con

los que no encuentran la estabili-
dad necesaria para poder pagar
un piso para ellos solos. También
los inmigrantes, en los que se está
cebando especialmente la crisis
económica, están empezando a al-
quilar por habitaciones.

En este heterogéneo grupo se

Parados y 'mileuristas' se aventuran a
compartir piso para sobrevivir a la crisis
Las dificultades económicas duplican el alquiler de habitaciones en la provincia

Los propietarios son en su mayoría solteros, pensionistas o parejas menores de 40
años sin hijos que recurren a esta alternativa para hacer frente a la hipoteca

HETEROGENEIDAD. Al grupo tradicional de los universitarios se unen ahora los divorciados, inmigrantes, parados y 'mileuristas'. / IDEAL
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incluyen aquellos divorciados y
separados que han tenido que de-
jar el hogar familiar y que afron-
tan ahora no sólo el coste del pro-
ceso legal del divorcio, un alqui-
ler o un vehículo, sino que en oca-
siones también se encuentran en
las listas del Servicio Andaluz de
Empleo.

Los precios
El precio medio de una habitación
alquilada en un piso compartido
en Jaén oscila entre los 150 y 200
euros, mientras que si se ocupa la
vivienda completa, el coste es bas-
tante más elevado. Así, en el Bu-
levar, la horquilla está entre los
500 y los 600 euros. Unas cifras si-
milares a las que se barajan en
todo el área del centro (Madre So-
ledad, Navas de Tolosa, Correa We-
glison, Avenida de Madrid, Berna-
bé Soriano y Paseo de la Estación).
Un poco más baratas son los pisos
de Las Fuentezuelas, donde se pi-
den casi 400 euros. Detrás figuran
la Universidad y San Ildefonso, en-
tre 350 y 400 euros; Polígono del
Valle y La Alcantarilla, entre 300
y 400 euros; y San Juan, La Mag-
dalena y San Felipe, menos de 300.

Los propietarios de las vivien-
das que se decantan por poner en
alquiler algunas habitaciones de
su casa, por otra parte, suelen ser
solteros, parejas menores de cua-
renta años sin hijos o pensionis-
tas. Han visto en este camino una
solución a la elevada letra men-
sual de la hipoteca (pese a que el
euríbor sigue registrando míni-
mos históricos) o a una mala ra-
cha al haber perdido el trabajo y
encontrarse sin ingresos econó-
micos. Para ellos, supone una
puerta abierta al hecho de conser-
var su vivienda aunque, de forma
temporal, tengan que compartir-
la con otras personas que se con-

vierten ahora en sus compañeros
de piso. La situación es más com-
plicada en aquella unidad fami-
liar en la que existen descendien-
tes, ya que se hace prácticamente
imposible poder alquilar alguna
habitación en las viviendas en las
que también hay niños debido a la
carencia de espacio.

Ante este nuevo panorama,
Arrenta ofrece ahora un nuevo
servicio con el que garantizar los
derechos de los propietarios y de
los inquilinos. Y es que muchos
propietarios que se han visto for-
zados a compartir sus viviendas
por la crisis, «sienten cierto temor
al alquilar ya que desconfían de
los malos inquilinos a la hora de
pagar sus rentas o de posibles des-
trozos en el inmueble», subraya la
entidad. A su vez, los inquilinos
que se decantan por esta modali-
dad tienen miedo a que el arren-
dador no les devuelva la fianza
cuando llegue el momento de de-
jar la vivienda, debido que esta op-
ción de alojamiento se suele rea-
lizar sin un correspondiente con-
trato de arrendamiento.

Para aportar seguridad tanto a
propietarios como inquilinos,
Arrenta ha lanzado un nuevo pro-
ducto denominado Arrenta Habi-
taciones, un contrato de alquiler
con cláusula arbitral exclusivo
para pisos compartidos y pionero
en el mercado, que soluciona con-
flictos entre propietarios e inqui-
linos de forma rápida y eficaz y
con la cobertura de todos los gas-
tos, para que en caso de incumpli-
miento por cualquiera de las par-
tes, se pueda resolver legalmente
sin los altos costes que tiene la jus-
ticia ordinaria.

Auge
Por su parte, el portal inmobilia-
rio pisos.com, de Vocento, corro-
bora el auge que está experimen-
tando esta nueva modalidad en la
provincia, por lo que existe inclu-
so nuevos anuncios que respon-
den a esta realidad. En la capital
jienense se pueden encontrar va-
rios pisos para alquilar por habi-
taciones, siendo los más llamati-
vos aquellos que son ocupados por
personas de edades entre los 40 y
50 años. Los responsables del por-
tal aseguran que «los propietarios
conciben este sistema como una
ayuda para aligerar el peso de su
cuota hipotecaria, sobre todo si
además se encuentran en situa-
ción de desempleo», argumentan.

Compañía

FAlquiler: La Asociación ha detectado
últimamente casos de jubilados para
los que el dinero no es lo más im-
portante en el alquiler. El pago que
realizan los inquilinos por el dormi-
torio es la compañía.

El precio medio de
una habitación oscila
entre los 150 y 200
euros
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Perder la independencia una vez
que se había logrado es difícil de
asimilar. Es lo que le ocurre a
Sandra del Moral, de 27 años.
Dejó la casa de sus padres hace
un tiempo, cuando llevaba varios
años trabajando. «Por fin tenía
un piso para mí solita, no es que
estuviera mal con mis padres,
pero yo quería un poco de inde-
pendencia, de entrar y salir de
casa sin tener que dar explicacio-
nes a nadie y de tener mis pro-
pios horarios», explica. Desde en-
tonces, siempre había vivido sola
en un pequeño piso. Hasta hace
dos meses. Dejó de trabajar en
enero en un comercio de la capi-
tal jienense y no ha encontrado
nada desde esa fecha. «Estoy co-
brando el paro, pero se me aca-
bará pronto, por lo que he tenido
que prescindir de muchos de los

caprichos que antes me permi-
tía». Uno de ellos es el de la inde-
pendencia. Sandra ha tenido que
renunciar a su intimidad para
compartir vivienda con otras tres
chicas. «Nos llevamos muy bien,
no me puedo quejar, pero para mí
este cambio es un poco traumá-
tico. Tienes unos proyectos de fu-
turo y te ves autosuficiente, pero
llega un momento en el que tie-
nes que renunciar a ciertas co-
sas». Por ahora seguirá en el mis-
mo piso que sus compañeras,
aunque reconoce que si sigue sin
encontrar trabajo, «tendré que
volver a casa y pedir asilo a mis
padres».

Verónica Molina, de 31 años,
vive una situación parecida, aun-
que ella siempre ha compartido
piso. «Llevo años queriendo em-
pezar una vida en un hogar sola,
me apetece mucho, sin tener que
compartir la casa con gente nue-
va cada año y no pedir permiso
si quiero hacer cualquier cosa»,
subraya. Pero su sueldo, de 950
euros brutos, no se lo permite.
«He hecho cuentas y no me salen.
Si me fuera a vivir sola, tendría
que pagar entre 400 y 500 euros,
más agua, luz y comida».

Propietarios
En el lado opuesto se encuentra
Lucas Lendínez. Compró un piso
hace dos años, por el que «me hi-
potequé hasta las cejas». Recono-
ce que «lo veía caro, pero enton-
ces tenía un buen sueldo». Tras
ser despedido, ha encontrado un
trabajo de administrativo y sus
ingresos se han visto mermados.
Por eso, ha decidido alquilar una
habitación a otro chico. «Pierdo
intimidad, pero es la única for-
ma que tengo de pagar ahora la
hipoteca», aclara.

«He perdido mi intimidad al
tener que vivir con más gente»

COMPAÑÍA. Compartir piso es más rentable. / IDEAL

Algunos jienense se están viendo obligados
a renunciar a la vida en solitario al perder
sus trabajos o no ganar lo suficiente

«Alquilar una
habitación de mi piso
es la única forma de
pagar la hipoteca»

Gema
Resaltado


